
El Caballo de Troya del multiculturalismo
B E N I G N O P E N D Á S *

C
ON V IE N E, ante to do, ac la rar las

ideas acer ca del títu lo de es ta

conferenci a. «Cab a l lo de Troya »

está más o menos claro, en parte

gracias a Homero, pero sobre todo a causa de de Brad Pitt y su película

h i s torici s ta. Pero, ¿qué es mu l t icu l tu ra l i s mo? El pen sa m iento contem-

poráneo no sólo es «débil», sino también confuso y caótico. Multicultu-

ra l i s mo: muchas «cu l tu ras». Aquí se me z c la casi to do: inmigra ntes y

m i nor í as étnicas; ind í genas y ab or í genes; jóvenes y (mucho menos) anci a-

nos; ateos y minorías religiosas; homosexuales; sedicentes naciones sin

Es tado; inc l uso las mu jeres, to das sin excep ci ó n... A simple vista, el

noventa por ciento de la humanidad se sitúa en el bando de los «oprimi-

dos» frente al protot ipo del «opresor»; es to es, va r ó n, de raza bla nca y

nación dominante, creyente y heterosexual. Más o menos, el viejo poli-

tés griego o el romano titular del status civitatis, aproximadamente el diez

por ciento de la población total. 

S obre es tas prem i sas, el mu l t icu l tu ra l i s mo es una ide ología que a

veces se di sfraza de objet iv idad cient í f ica pa ra la desc rip ción de la so cie-

dad contemp or á nea. Es arriesgado jugar a las profec í as en materia so ci a l

y política, pero creo no equivocarme si digo que dejará poca huella en la

Historia de las Ideas, vieja y sabia disciplina que desprecia las algaradas

me di á t icas. Conf l u yen aquí va rios elementos de ese «odio a la bu rg ues í a »

que denu ncia F. Fu ret: a veces, es muy cu rioso, se odia a sí misma.

Muchos mu l t icu l tu ra l i s tas son gente mad u ra, lectores juven iles de E n

el camino de Kerouac o de aquellos libros incoherentes que proclamaban
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el surgimiento de una contracultura para solaz de quienes ignoraban la

cultura auténtica. Los objetivos de la nueva ideología son muy precisos.

A falta de proletariado militante, se reclama ahora la lucha por expresar

la propia ident idad, con aire de desafío y reva ncha sobre la ma yoría dom i-

nante. Mayoría supuesta, como se dijo, porque la proliferación de mino-

r í as irre dentas desb orda la capacidad de opresión de cua l qu iera. Lo peor

de to do: dicen que to dos somos diferentes, pero que to dos va lemos lo

mismo. No se refieren, claro está, al ámbito sagrado del respeto moral y

de la equ iva lencia ju r í dica sino al pla no inaceptable de una supues ta igua l-

dad cua l i tat iva. Se lla me «ac ción af i rmat iva», relat iv i s mo cu l tu ral o pol í-

t ica de cuotas, con s i g ue siempre vulnerar el pri ncipio de méri to y

capacidad y el derecho de los mejores a la excelenci a. En síntesis y sin

me di as pa labras: el proyecto mu l t icu l tu ra l i s ta cond uce en línea recta a

rebajar «la altura de los tiempos», según la feliz expresión de Ortega.

La crisis del mundo moderno se traduce en muchos fracasos simul-

t á ne os. Es, ante to do, la crisis del Yo, la des t ruc ción del sujeto indiv id ua l

p en sa nte, au nque sólo se ad m i t iera su ex i s tencia –en térm i nos de Hu me –

como una simple «pauta orga n izat iva». El eje de la ética occidental se

desplaza sin remedio: ya no hay libre decisión, responsabilidad y culpa,

s i no –según el eterno mo do oriental– mera des t re za ps icol ó g ica pa ra

sortear las dif icu l tades de la vida. La mejor literatu ra ant icipa la ex plo-

sión incontrolada del sujeto. Por ejemplo, Clarín: nuestra Regenta astu-

ri a na se siente alg u nos días «mu l t ipl icada en frag mentos», ges to

postmoderno donde los haya que no le sucede, por cierto, a la muy fran-

cesa, bu rg uesa y ego í s ta, pero ta m bién es tup enda, Emma Bova ry. Ya

pa ra siempre, Hermann Bro ch tri tu ra y lue go recon s t ru ye a su personaje

principal en la excepcional narración de La muerte de Virgilio.

Como es notorio, el arte ha padecido antes y peor que nadie las con se-

cuenci as de la ex plos i ó n. Lea mos al fa moso Art hur C. Da nto: «cua l qu ier

cosa pue de ser obra de arte...», «cua l qu ier material sirve...», y ot ras muchas

genera l idades que pueblan su libro –muy elog i ado– sobre la tra n sf i g u-

ración del lugar común. En todo se puede ir a peor. Escuchen, por ejem-

plo, esa «música sobre música» (conocida como borrowing) o la «música

de fusión», que ataca la concep ción de la indiv id ua l idad como va lor mus i-

cal, como bien explica Tomás Marco. En el espejo, siempre lo mismo: la

destrucción del Yo.
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La crisis del capi ta l i s mo clásico es cuestión ta m bién muy desa rro-

l lada por so ci ó logos y econom i s tas. Fin del capi tal pro d uct ivo, del sector

industrial, de la ética del esfuerzo y la austeridad... Llega el capitalismo

soft, son riente y amable, orientado al con s u mo y no a la pro d uc ci ó n: el

mu ndo de los cent ros comer ci a les, los pa rques tem á t icos y los rea l i ty sho ws.

El «pla neta Ku rtz», dicen alg u nos. Capi ta l i s mo «de fic ción» lo lla ma

Vicente Verdú, en libro reciente de agradable lectura, muy en línea con

los tiempos.

La última crisis, tal vez la más grave, hace referencia a la geografía,

concebida al mo do clásico como «mapa del mu ndo». Fin de la te oría eu ro-

céntrica. Hegel prohibido: «África no forma parte de la Historia». Otra

vez los mejores ent re los nues t ros están en el ori gen de esa relación de

a mor y odio. Hay que le er de nuevo El corazón de las tinieblas, la obra capi-

tal del ang lop olaco Joseph Con rad. To do empezó con el siglo de las luces,

a partir de la crisis de la conciencia europea que describe Paul Hazard.

Ot ra vez igual. La Il us t ración adora la razón pu ra, pero cae fasci nada

por el exotismo. El indígena de Voltaire se ríe de aquellos «infames refi-

nados» de los sa lones pa ri s i nos. El mal de Occidente: mo das abs u rdas;

lujo frente a la austeridad; apología del frívolo, que ni siquiera es trans-

gresor o libertino, sino un simple fatuo que se comporta de manera ridí-

cula. Élite ficticia, progresismo sedicente, fuente de tantas desgracias.

El pretexto te ó rico del mu l t icu l tu ra l i s mo pro ce de de vías muy diver-

sas. Algo tienen que ver los comunitaristas, con su vieja obsesión contra

el meca n ici s mo libera l, cu l pable según el los de pro d ucir una so cie dad de

i ndiv id uos aislados y sin arra i go. Recu é rdese a Da v id Ries mann y la

« muche d u m bre sol i ta ria». Surge la evo cación des de una lectu ra reciente,

S olo en la bolera, libro de mo da de Da v id Put na m, muy ent reten ido.

Vuelve, en fin, la nos ta lgia del roma nt ici s mo. Te oría orga n ici s ta que iden-

tifica erróneamente la naturaleza sociable del ser humano con los ídolos

de la tribu protectora. Así, la «cultura» del grupo es concebida como un

bien en sí misma, con ecos no tan lejanos del Volksgeist de los historicis-

tas alema nes, «la tenebrosa frag ua del Esp í ri tu del Pueblo...». Cua ndo

es ta mos a un paso del naciona l i s mo exc l u yente, se apu nta al jue go el

prog res i s mo secta rio y ex i ge que se reconoz ca la ca l idad de to dos los

g rup os por igual. Ya tenemos la yuxtap os ición de diferenci as ja leada como

ref lejo de cu l tu ras equ ipa rables. Como ta ntas veces, los libera les son
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acosados des de la derecha y des de la iz qu ierda. Se pa recen más de lo que

i mag i nan (y de lo que les gus taría) Cha rles Ta ylor, en El mu l t icu l tu ra l i s mo

y la política del reconocimiento, y Will Kymlicka, en Ciudadanía multicul-

tu ra l: derechos colect ivos, ex pres iones pol i é t n icas, esca ñ os ga ra nt iza-

dos. Siempre en contra de la libertad individual y de la igualdad ante la

ley, porque vuelven los privilegios estamentales del Antiguo Régimen,

el ma ndato imp erat ivo y los «cuadernos de instruc ciones». Frente al

Estado neutral, promoción de la diferencia a cargo de los poderes públi-

cos. En todo caso, el grupo marca su frontera: se siente oprimido, exige

recono ci m iento y, en cua nto sea pos i ble, graci as a la fina nci ación de to dos,

reclama la secesión. Lo peor, sin duda: dedica en exclusiva su esfuerzo

a cues t iones de ident idad; contempla el universo entero bajo el pri s ma de

la diferenci a; conv ierte las relaciones hu ma nas en una di n á m ica de ag ra-

v ios...: «el odio tiene ansia de provo cación», dec í a, va lga la nueva ci ta,

Joseph Con rad. Por último, pero not least, el grupo genera su propia élite,

que vive (en sent ido es t ricta mente material) de una ap ología mag n if i-

cada de la diferenci a. Fol klore y artesa n í a; feri as, cong resos y ex p os i-

ciones; con suerte, un poder públ ico pa ra el los solos. Ap ote osis ident i ta ri a.

Subvenciones por todas partes... Paraíso multicultural.

S i ga mos con el análisis ide ol ó g ico. Muchos tópicos de la iz qu ierda

continúan vigentes. Todo se mezcla, pero al final se trata de acabar con

el Estado-nación y la soberanía popular, con la sana intención de repar-

tir los despojos, todavía suculentos. La izquierda da por perdida la bata-

l la so cio econ ó m ica, se queja Richa rd Rorty, pat ri a r ca del prog res i s mo

nortea merica no. Se trata ahora de ga nar pa ra la causa a las personas «infra-

c lase», ca rentes de ident idad, gentes ex pu l sadas del espacio so cial y des t i-

nados a los «no- l uga res»... Es el mu ndo de los refug i ados, los «sin pap eles » ,

los «sin techo», y también de la droga, del fracaso escolar, de la quiebra

fa m il i a r. Son seres hu ma nos, dicen, no necesa rios pa ra completar el cic lo

econ ó m ico capi ta l i s ta... El análisis es intel i gente, pero fa l so. Observa

Sa rtori que la iz qu ierda derrotada en la lucha de clases busca «nuevos

proleta rios» pa ra seguir en el púlpi to. Tiene raz ó n. Pero, mient ras ta nto,

la derecha contempla triunfalista la subida de la bolsa y regala sin lucha

ese «poder espiritual» que decide el curso de la historia.

¿ Qué ocu rre cua ndo el grupo actúa de forma ag res iva cont ra los dere-

chos indiv id ua les? Habla mos, por ejemplo, del velo islámico. To do un
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s í m b olo: en Fra nci a, las rel i g iones se op onen al proyecto, ya aprob ado

p or el Gobierno, que prohíbe en la escuela los signos rel i g iosos «os ten-

s i bles», secuela de la vieja tradición la ica y republ ica na; más lejos aún, de

la te oría de la sob eranía en Bo di no, a sab er, el Es tado pol í t ica mente fuerte

y religiosamente neutro. A pesar del «18 de brumario» padecido por la V

Rep ú bl ica en las últimas elec ciones pres idenci a les, la tradición pers i s te:

téngase presente que en la Comisión promotora del proyecto, presidida

por el democristiano Bernard Stasi, figuran, entre otros, Regis Debray

o Alain Tou ra i ne. Tal vez por eso no fa l tan conces iones simbólicas al

signo de los tiempos: se recomienda incluir fiestas islámicas y judías en

el calendario escolar, introducir poco a poco la enseñanza del árabe y el

b ereb er, y has ta des i g nar una esp ecie de cap ellán cas t ren se de rel i g i ó n

mus u l ma na. El as u nto es muy serio y merece una ref lexión mat izada. Es

verdad que velo, bu rka y ot ras prendas simila res ex presan la sumisión de

la mujer, producto de su impureza. Pero no es el caso, como es notorio,

de la cruz de Cri s to. Por lo dem á s, el derecho a dec la rar la propia fe es un

derecho fu nda menta l: la libertad de concienci a, el resp eto a la di s iden-

cia rel i g iosa, se sitúan en el ori gen mismo del mu ndo mo derno. En el

pla no es t é t ico, no es fácil jus t if icar la proh i bición de velos, cruces y es t re-

l las de Da v id, au nque sean «os ten s i bles», mient ras prol iferan tatuajes,

piercing y otros elementos a veces de muy mal gusto. Desde un punto de

vista práctico, aplicar restricciones a la escuela pública puede favorecer

la expansión de «madrasas» y centros controlados por la ortodoxia radi-

ca l, fuente do ct ri nal –como es notorio– del fu nda menta l i s mo que odi a

los va lores de Occidente. As u nto, en fin, endi ablado, que abre heridas

a nt ic lerica les y relat iv iza las pos iciones ide ol ó g icas de unos y de ot ros.

Las víctimas lo tienen todo muy claro: mientras se desata la polémica en

Pa r í s, la ab ogada iraní Shirin Eb adi, Prem io Nob el de la Paz en 2003,

llega a Oslo vestida al modo occidental y, por supuesto, sin velo.

El problema res ide en que casi nadie se at reve a decir la verdad. El

emigrante de todos los tiempos y lugares huye de un pasado miserable,

pro d ucto tal vez de una injus t icia cósmica que –en to do caso– no es t á

en su ma no reme di a r. Ta mp o co en la nues t ra. Si les deja mos (o, lo que es

p e or, si les «ex i g i mos») repro d ucir aquí la cu l tu ra de allí es ta mos haciendo

i mp os i ble la liberaci ó n. El mu l t icu l tu ra l i s ta descono ce el derecho impres-

c ript i ble de cada persona a romp er con la tradici ó n, el derecho a la pos t mo-
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dernidad, la libertad de incorporarse –aunque a nosotros no nos guste–

a nues t ro mu ndo de cent ros comer ci a les, ci udades dorm i torio y emple os

preca rios. El mu l t icu l tu ra l i s ta hace cha ntaje a cua l qu iera que trata de

razona r. Fomenta así (sup ongo que de buena fe) un clima de opinión que

deriva fata l mente en ext rem i s mos popu l i s tas, porque no sol uciona el

problema ni deja sol uciona rlo a los pa rt idos serios y demo c r á t icos. Es tos,

a su ve z, ab a ndonan el ca mpo y pref ieren jugar al eterno sof i s ma de la

corrección política. Ya está completo el círculo vicioso.

En Espa ñ a, antes del 11 - M, la mo da era ta m bién mirar pa ra ot ro lado.

Seguro que recuerdan el libro de Mustafá Kemal, imán de Fuengirola,

ac la ra ndo dónde, cómo y cu á ndo hay que pegar a la mu jer de acuerdo con

el Cor á n. Ti bi as fem i n i s tas y prog res i s tas va rios mos t raban «compren-

sión» ante la «diferencia cu l tu ral»: en el Islam no se debe innova r, se trata

de tes t i mon ios me dieva les... Muy bien por la idea de prog reso y sus jug la-

res. Después del 11-M... el asunto es complejo y merece una reflexión a

fondo, que habrá que abordar cuando la ocasión sea propicia.

En un buen trab ajo publ icado por FA ES («Mu l t icu l tu ra l i s mo y demo-

c racia», en el vol u men Ident i dad cu l tu ral y libert ades demo c r á t ic as)

Ferna ndo Va l lespín hace notar que las demo c raci as libera les mues t ra n

« cierta incapacidad» pa ra lidiar con los conf l ictos derivados de la creciente

diversidad o pluralismo cultural interno. Tal vez, como vengo diciendo,

p orque me z c lan sin sent ido cues t iones heterog é neas. Los ca nadien ses

i nventa ron –eso pa rece– el térm i no «mu l t icu l tu ral» pa ra envolver en

pap el de re ga lo las inc ó mo das reiv i ndicaciones de Qu é b ec. Por ahí se

cuelan después do cenas de frus t raciones históricas y alg u nos irre den-

t i s mos sin sent ido. Lo peor, cre o, es la fiebre helen í s t ica que padece nues-

tra civilización, que paraliza la voz que proclama la superioridad moral,

p ol í t ica y cu l tu ral sobre ot ras civ il izaciones y ot ros compa rt i mentos. Por

eso, el mu l t icu l tu ra l i s mo como ide ología esconde una fa lacia y una injus-

ticia. Engaña a gentes de buena fe en nombre del respeto y la tolerancia

hacia la ma ldad. Con seguirá, si le deja mos, crear nuevos guetos di sc ri-

minatorios y, peor todavía, si deriva en integración masiva, va a favore-

cer el surgimiento –dice bien Sartori– de «contraciudadanos».

El libera l i s mo, en ca m bio, cree en el indiv id uo; en sus derechos y

libertades intransferibles al grupo; en la libertad de comparar y de optar

por lo mejor y descartar la mercancía averiada. Cree, sobre todo, que la

b e n i g no  p e n d á s

98 cuadernos de pensamiento pol í tico  [ núm. 3 ]



civilización occidental, con su grandeza y su servidumbre, ha creado la

so cie dad menos injus ta de la historia graci as a la demo c racia con s t i tu-

ciona l, el capi ta l i s mo pro d uct ivo y la mu l t ipl icación de las clases me di as.

Pero el hombre vive fatalmente en precario, condenado a ganar cada día

una parcela minúscula de justicia y de prosperidad. ¿Hacemos cada día

lo necesario para merecerla?
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